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EN TORNO A LA ACULTURACIÓN DE 
LOS MBYÁ-GUARANí DEL GUAIRÁ 

por LEÓN CAnocAN 

Summary 

The present article of León Cadogan begins with a study 
of the Mbyá-Guaraní, indudin~ thcir origin, geographic 
di11tribution, customs, traits, and the way in which, both 
hcfore and after the arrival of the white man, they have 
found to earn th eir living. 

Aftcr this first section, the author analyzc<1 the non­
assimilation of the Mbyá-Guaruní with th e present-day Pa­
raguayan mestizos. lt is an intt'resting phenomenon since 
in the majority of the Paraguayan!'!, the proportion of 
Spanish traits is smuller than thut of Guaraní. Since this is 
the case, the author asks himself - why haven't certain 
l\lbyá-Guaraní groups reached a complete a~similation with 
the Paraguayan mei-tizos'! 

Various solution~ are presented in the second part, token 
both from historie facts as well as from information sup­
plied by various author~. 

Origen del grupo l\lhyá-Guaraní 

Según los dirigentes Mbyá avezados, en un principio la humanidad 
se dividía en tres razas: la guayakí, la guaraní y los yuypó amboaé o 
extranjeros (habitantes de otras tierras) ; y el Cacique Pablo Vera las 
designaba con los nombres de iíaruká y py (costillas originarias), rniru­
kii mbyté (costillas del medio) y ñarulca kyryu (costillas blandas) res­
pectivamente, nombres que recuerdan el mito bíblico. Originariamente, 
los Cuayakí danzaban con los Mbyá (pertenecían a un mismo grupo 
racial o religioso), pero habiéndose presentado un día desnudos a la 
danza, Pa'í Reté Kuaray, el Sacerdote del Sol, padre de los Guaraníes, 
les apostrofó, maldiciéndoles para que eternamente llevaran una vida 
errante, y apoderándose cada uno de ellos de un tizón encendido (como 
lo hacen aún, cuando son sorprendidos y abandonan atropelladamente 
sus fogones) , se dispersaron por las selvas. 

El país originario de los Mbyá es Yvy Mbyté, el centro de la tierra, 
situado dentro del actual Departamento del Caaguazú (que hasta hace 
relativamente poco, formaba parte del Departamento del Cuairá), lugar 
en donde, a raíz de la unión de un dios y una doncella hermosa, tvande 
)aryi (Nuestra abuela) fue engendrado Pa'í Reté Kuaray, el llamado 
mayor de los gemelos, padre de la raza guaraní. Hasta ahora "el que 
reza buenas plegarias" (vidente) puede observar las huellas de /'Jande 
! aryi en las arenas que circundan Y guá Y vú, el lugar del agua surgen te, 
t;ituado en Yvy Mbyté, el Jardín del Edén Mbyá-guaraní, en donde se 
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yergue la palmera eterna Pindojú, a cuyo pie tenían su vivienda los 
progenitores de la raza. A los Mbyé les enseñó Pa'í las danzas, las en­
dechas rituales, la agricultura; ellos son los /eguakáva Tenonáé Poran­
güé'í - los escogidos entre los que primeramente se adornaron con el 
gorro ritual (llamado jeguaká por Mbyá y Piíí, a!.anguaá por los Chi­
ripá), los demás Guaraníes son /eguakáva Mirí- adornados menores; 
y los extranjeros son los yvypó amboaé, habitantes de tierras extrañas, 
porque vinieron de lejanas tierras mucho después de haber surgido los 
/eguakáva. A ellos y a sus descendientes mestizos los /urlLá (bocas pe· 
ludas, paraguayos), Dios les dio los campos y praderas para criar sus 
vacas, caballos y demás animales domésticos; a los indios les dejó las 
sehas con todo lo que contienen, disponiendo que las dos razas vivieran 
seperadas. Los paraguayos y extranjeros que se instalan en las selvas 
son, por consiguiente usurpadores. 

Mezcla de Guaraníes y Paraguayos 

Aunque los dirigentes insisten enfáticamente en haber dispuesto 
Rande Aryguá (los situados encima de nosotros) que Mbyá y para­
guayos vivieran separados, sin embargo, reconocen que esto ya sería 
imposible, y preguntan dónde obtendrían la sal, el jabón, la ropa, las 
herramientas que se les han hecho indispensables si no fuera por los 
paraguayos. Y aunque, cuando se franquean, son unánimes en afirmar 
que son despreciados y estafados, admiten que los artículos que me­
diante su trabajo adquieren de sus patrones les son indispensables. Y 
a pesar de sus prédicas constantes, tampoco han podido los diri­
gentes impedir del todo las relaciones sexuales entre paraguayos y mu­
jeres de la tribu, no siendo despreciados por los ll!byá los mestizos 
que resultan de estas uniones, existiendo casos - poco numerosos- de 
uniones permanentes de paraguayos y mujeres Mbyá y algunos con­
tadísimos casos de mujer paraguaya con indio. En ambos casos, el 
hombre y la mujer paraguayos son considerados como descastados por 
sus compatriotas. 

Cuando llegaron los yi•ypó amboaé había dos grandes caciques, 
Guairá y Paraguá; Guairá encabezó a los Guaraníes que se negaron a 
fraternizar con los conquistadores; Paraguá a pe"ar de haber dispuesto 
los dio"es que las dos razas vivieran separadas, llegó a un acuerdo con 
ellos, resultando de la unión los jurzuí (los paraguayos). Esta misma 
leyenda la conservan tanto Piií como Chiripá; la \ersión Ptií contiene 
aditamentos interesantes acerca del rompimiento entre ParaglLá y los 
españoles; en la versión chiripá, ParaglLá colabora con los españoles 
para el sometimiento de los l\Jbyá. 

Tomás Benitez, de Yvytukó o Potrero Garcete, del distrito de la 
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Colonia M. J. Troche, citó en una leyenda a los Purutué (versión gua­
raní de portugués), en los confines de cuyo país comienza Pará Cua­
chú, el mar grande que separa la tierra de 'Yvy .lfará 'Ey (la Tierra 
sin Mal), mar que se cruza en una maroma a cargo de Parakáo '!Ve­
engatú, el loro del discreto hablar. Según Tomás, los Purutué son seres 
privilegiados, inmortales que alcanzaron la perfección: ijaguyjé, ikan­
diré. Otra figura mitológica mencionada a veces que llama la atención 
es el Tapy'yi, ser en forma humana que, por carecer de orificio anal, 
se alimenta exclusivamente de rocío. La palabra en guaraní clásico 
(Monto ya) significa esclavo. 

Actual distribución geográfica de los Mhyá-Guaraní 

Actualmente los .Mbyá se hallan diseminados en grupos familiares 
y núcleos reducidos, a través de los departamentos de Itapúa, Caazapá, 
Cuairá, Alto Paraná y San Pedro. He visto dos familias en Misiones, 
cerca de Santa Rosa, y periódicamente pasan algunos a Misiones Ar­
gentinas y Mato Grosso. Cada "aisento de fogones" o t,ataypy rupá tiene 
un dirigente que reza, pudiendo ser hombre o mujer; pero existen 
además numerosos "capitanes" "mayores"', etc., nombrados por obra­
jeros, yerbateros y otros, cuya misión consiste en citar, y en caso 
necesario apresar y devolver al patrón a los indios endeudados. No 
reconocen ninguna autoridad central, y son frecuentes las rencillas 
entre los distintos grupos. Durante un pleito largo y enconado entre el 
Cacique Pahlo Vera, de 'Yro'ysti y Angelo Caray, de Tebicuary-mí, lle­
garon a acusarse mutuamente de estar en convivencia con las autorida­
des paraguayas para encerrar a los Mbyá en una Reserva para Indios 
o Colonia, y tan grande es la aversión que tienen a ello que, con motivo 
del censo de 1950, amenazaron con emigrar al Brasil y Argentina, por 
hahérselcs informado que el censo tenía por objeto conocer su número, 
a fin <le poder~e fijar la extensión de tierra que sería necesaria para 
sus nccesidade~. (Igual aversión hacia la sugestión de fijarles una Re­
serva o Colonia he notado entre los Chiripá). Los dirigentes Vera y 
Caray también llegaron a acusarse mutuamente de falta de amor al 
patrimonio cultural del grupo: ñande rckor«i. oejá va' é !Vande Aryguá 
(los preceptos que dejaron "los de Arriba" para regir nuestra conduc­
ta), y de adoptar costumbres paraguayas, hecho al cual se debe, no 
c;olamente un resurgimiento de lo tradicional o especie de "revivalis­
mo '', sino también ha sido causa de que se acentúe el mutismo con que 
rodean sus textos y tradiciones. 

Durante algún tiempo la autoridad del Cacique Vera era reconocida 
desde Encarnación hasta Caaguazú, pero últimamente, a raíz de sus 
rencillas con Caray, perdió prestigio; y Caray a su vez se malquistó 
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con el "Mayor" Ocampos de Encarnación, debiendo intervenir variai; 
veces las autoridades paraguayas para evitar choques sangrientos. Ge· 
neralmente, sin embargo, tratan de componer sus rencillas internas sin 
recurrir a las autoridades paraguayas. Puede decirse que la autoridad 
de los dirigentes es poco más que nominal; y de que no gozan de la 
confianza de su gente lo demuestra el hecho de que, toda vez que un 
dirigente debe entrevistarse con un funcionario paraguayo de alguna 
jerarquía, se considera obligado a realizar la entrevista en presencia 
de testigos que no sean sus parientes cercanos, para evitar toda sos­
pecha de colusión. 

Importancia de la Agricultura 

En la actualidad, la agricultura constituye una actividad de impor­
tancia secundaria en la vida económica de los Mbyá, pero las crónicas 
de los Jesuitas demuestran que eran originariamente excelentes agri­
cultores. Refiriéndose Charlevoix en su conocida Historia del Paraguay 
al grupo de 400 familias que, llevadas a Santa María (Misiones), vol­
vieron a escapar, dice que al vorvérselos a encontrar "estaban bien 
establecidos en una comarca donde cosechaban en abundancia granos 
y legumbres, que prefiere esta nación a cualquier otro género de ali­
mento". Y seguían siendo buenos agricultores, a pesar de la guerra 
sin cuartel en que se empeñaron con los españoles primeramente y des­
pués con sus descendientes los paraguayos, a raíz del traslado forzoso 
del Tarumá a Santa María, de las 400 familias, ya citado: el 6 de agos­
to de 1843, después de haber sido muertos por el Comandante de Tere­
cañy ocho hombres que se habían presentado voluntariamente, fue atro­
pellado por un destacamento enviado por dicho comandante un poblado 
indígena, consistente en "una casa grande de 58 pasos de largo y 12 de 
ancho, rodeada de cinco casas menores; fueron muertas tres chinas 
con un hijo de pecho que tenía una de ellas y tomadas dos criaturas, 
un varón y una mujer. Fueron quemadas todas las casas y 28 percheles 
de maíz". (Perchel es un depósito, granero). Archivo Nacional, Volu­
men 411, N9 2. p. 7). Algunas de las causas de la merma en su pro­
ducción agrícola, atribuibles a la descomposición político-social en que 
ha caído el grupo, verbigracia, al incumplimiento de los preceptos 
relacionados con la obligatoriedad de sembrar un área suficiente para 
mantener a la familia, han sido señaladas en mi trabajo "El problema 
de la población mbyá-guaraní del Guairá", Boletín Indigenista, Vol. XI, 
N9 1, pp. 74-92. A los factores apuntados, debe agregarse la política 
del anticipo, consistente en proveer al indio de prendas de vestir, he­
rramientas, a veces dinero en efectivo, a cuenta de trabajos de chacra. 
Generalmente, cuando ha cumplido sus compromisos para con el patrón, 
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ha pasado la época de sembrar, y el resultado es que muchísimos mbyá 
se ven obligados a '·regatear" (palabra empleada con el significado de 
proveerse a crédito, a cuenta de trabajos a realizarse) maíz, porotos y 
mandioca. Ilajo este sistema, se les hace materialmente imposible saldar 
sus cuentas, convirtiéndose el indio virtualmente en siervo, y como 
siervo hasta hace poco era perseguido el que se atrevía a fugarse, siendo 
azotado, maniatado y devuelto a su patrón no solamente él, sino a 
menudo también sus parientes y familiares. Aunque mucho se ha hecho 
en los últimos años por remediar estos abusos, mucho queda aún por 
hacerse. Sin embargo, la merma en la productividad agrícola del Mbyá 
no debe atribuirse exclusivamente al "anticipo" o rapacidad de los 
patrones, como lo demostrarán los siguientes incidentes: 

A raíz de varias quejas contra un Señor principal a quien se acu­
saba de explotar inícuamente a su personal indígena, hice comparecer 
a tres de sus peones para pedirles informes. Los tres manifestaron 
e:;tar endeudados, uno de ellos debido a la sequía reinante a raíz de la 
cual se había malogrado una hectárea de mandioca que se había com· 
prometido a entregar a su patrón y cuyo importe, como de costumbre. 
había consumido antes de comenzar el trabajo. Las deuda!', también ele­
vadas de sus compañeros, eran por ropa, carne, galleta y azúcar, pero 
aunque dijeron que tenían que trabajar mucho, no se quejaban de su 
suerte, informándose que tenían plantíos extensos, aves de corral y 
cerdos. "Pero en cuanto a nuestros compañeros que no tienen cultivos", 
dijo el más elocuente entre ellos, "son verdaderos esclavos", y se embar­
có en una invectiva contra el patrón. Verifiqué, sin embargo, que 
aunque el jornal que percibían era bajo, debido a la crisis, los precios 
de las mercaderías que suministraba el patrón a su peones eran los 
normales, a excepción del de la mandioca, y la mayor parte de las 
cuentas de los calificados como "esclavos", las componían deudas con­
traídas por "bastimentos", palabra empleada en la vernácula para de­
signar los frutos como la mandioca, porotos y maíz. Les di je que era 
una anomalía que sus compañeros, teniendo a su disposición leguas y 
leguas de tierra fértil, estuvieran endeudados por productos alimenti­
cios que ellos mismos deberían estar produciendo, y les pregunté si 
querían que intercediera ante el patrón para que les cediera un día o 
dos a la semana para dedícar a sus propios plantíos. Me contestaron 
que no había necesidad, que el patrón les daba permiso para dedicarse 
a sus asuntos personales si así lo pedían, pero que estos días libres los 
dedicaban a la danza y la pesca. 

Cantalicio Serdán, dirigente del grupo radicado en Suindá, Alto 
Monday, me informó que su gente lo pasaba muy mal, careciendo de 
mandioca, maíz y porotos y explicándome la causa de ello : la imposibi­
lidad en que se hallaban de dedicar:;e a sus chacras debido a las deudas. 
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Hablé al respecto con Don Heriberto Peralta, destacado político de 
Caaguazú, rogándole intercediera ante las autoridades a fin de que 
se diera tiempo a los Indios para que sembrara cada uno una parcela, 
pero amenazando por intermedio de la policía, de castigar a los remisos. 
Así se hizo, y el año siguiente Cantalicio y su grupo tenían abundancia 
de "bastimentos". 

Contadísimos son los Mbyá que se dejan convencer de la necesidad 
de cercar sus sembrados para defenderlos de los bueyes de los obrajeros 
y el ganado de los pequeños hacendados que en número cada vez mayor 
se instalan en los claros situados dentro de los bosques. Generalmente 
al~gan que, habiendo Dios destinado a las selvas para uso exclusivo de 
los indios, sería una gran injusticia el que tuvieran que construir cer­
cas, y antes de hacerlo prefieren ubicar sus plantíos en algún lugar 
inaccesible, rodeado de zanjas u otros obstáculos que los defienden, por 
lejos que fuera; o sencillamente dejan de sembrar. 

Si se exceptúa el uso del machete, el hacha y a veces una azada, sus 
métodos de labranza no han sufrido modificación alguna desde la 
época de la conquista; al contrario, su técnica, así como sus plantas 
alimenticias más importantes, fueron adoptadas por el conquistador, y 
sus métodos son los que prevalecen hasta hoy en gran parte de nuestras 
regiones rurales. El cultivo de árboles frutales es excepcional; aún la 
banana es rarísima y el ananás ha desaparecido del todo. Del mbakukú 
(xíquima, jícama), mangará (una Aroidácea), Tajaó (Crucífera), 
Cuarumbé (Leguminosas), cultivadas antiguamente, apenas alguna an­
ciana recuerda sus nombres. Algunos pocos cultivan, en muy pequeña 
escala, la caña dulce, y generalmente tienen unas plantas de tabaco, muy 
utilizado en los ritos y medicina. De vez en cuando puede verse, cerca 
de la vivienda, una planta de Moá kachi (Abelmoschus), cuya semilla 
es muy apreciada, como antiespasmódico; Ararupé, utilizada para fa. 
cilitar el parto; Moii ro' y (remedio frío) hierba a la que atribuyen pro­
piedades antiofídicas; Uru apire, una flor que parece ser nuestra "cresta 
de gallo"; y plantas Parirí, cuyas semillas se utilizan para cargar las 
mbaraká (sonajeras). La Peguaó mirl, Canácea de grandes hojas 
anchas utilizadas para forrar tortas de maíz que se asan al rescoldo, se 
dejan crecer entre los maizales, pero no entre otros cultivos. Sus textos 
míticos demuestran el lugar importante que el algodonero ocupaba anti­
guamente en su economía: en Yvaroká, los alrededores de la Casa del 
Cielo, el paraíso principal, crecen dos plantas, con cuyos capullos se 
entretiene '!Vande Sy (Nuestra Madre) hilando y tejiendo. Una de estas 
plantas de algodón la provee de fibra blanca, la otra de la conocida 
fibra rojiza. Sin embargo, el algodonero prácticamente ha desapareci­
do de sus plantíos, y las pocas veces que necesitan de un jeguaká 
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(gorro) o tambeaó (taparrabos) para los ritos, compran hilo para 
tejerlos. 

Cría de animales domésticos 

En lo que a la cría de animales domésticos se refiere, llama la aten­
ción la diferencia entre Chiripá y Mbyá: mientras aquellos, con pocas 
excepciones poseen un buen número (relativamente) de aves de corral 
y cerdos y algunos una vaca o caballo, pocos son los Mbyá que poseen 
más de dos o tres gallinas, excepción hecha de los que viven en contacto 
más o menos íntimo con los Chiripá. De sus mitos se desprende que 
antiguamente domesticaban animales silvestres, y aún hoy emplean la 
palabra chi'y para designar el coatí domesticado, siendo koachí el nom­
bre del silvestre. 

Pocos poseen armas de fuego las que, lógicamente, son codiciadas, 
y aunque muchos aún son diestros en el manejo de arco y flechas, de­
penden más de sus trampas, de las que construyen diversas clases. 
Profesan cariño a los perros, los que les son de suma utilidad en la 
caza, pero difícil sería encontrar entre ellos un can que no padeciera 
de hambre crónica. Son expertos en la pesca con timbó y otra planta 
ictíotóxica, evitando llevar consigo en tales expediciones, a una mujer 
grávida, por temor a que malogre su trabajo. Ignoran la palabra 
tiri,gyjá que cita Montoya y emplean también los Pai con el significado 
de pescar con timbó. 

Cerámica 

El arte de la cerámica, a excepción de la fabricación de pipas para 
fumar, ha sido totalmente olvidada, y la mayoría ya ni recuerdan los 
nombres de las diferentes vasijas que antiguamente se fabricaban. Las 
hamacas son rarísimas, y la artesanía se limita a la fabricción de jaká 
(cestos), yrup€ (cedazos), arcos y flechas y espadas de madera ( yvyra­
pé), un gorro ritual y tambeaó o taparrabos, y cuerdas delgadas de 
cabellos de mujer. 

Navegación 

• o fabrican canoas, y la única palabra relacionada con la navegación 
que conser\'an, y esto en sus mitos, es ygá -embarcación. Todo induce 
a creer que eran, en una época indudablemente remota ya, un pueblo 
de navegantes. En el mito del fyperú, advertido éste de que sobreven­
dría el Diluvio, postergó hasta el último momento el proveerse de em­
barcación. Al subir las aguas, gritó pidiendo que le trajeran una hacha 

• 
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para fabricar una canoa: /y Perú (hacha traed ) , pero no habiendo ya 
tiempo para ello, agrega desesperado: Y gá perú (canoa tred) ; En otro 
mito, un indio se prenda de una marrana, la que el lleva al "País del 
Dueño de los Cerdos" situado en la orilla opuesta del mar. Deseoso de 
volver a su tierra, pide al pato que lo lleve, negándose a ello por ser 
chica su canoa; el Mbiguá, ave acuática, se niega por la misma razón, 
pero por fin el ]akaré (caimán), cuya canoa es grande, lo conduce a 
su país. El nombre del Cedro (Cedro fissilis): ygary (árbol de las 
canoas), induce a creer que la navegación desempeñaba un papel im­
portante en la vida del grupo en alguna época remota, reforzando la 
hipótesis el hecho de figurar como el primer árbol creado por tVamandú 
(el Creador) y de lle-.ar su nombre en sus textos míticos: yvyrá tVaman­
dú (árbol Ñamandú). 

Música 

En el culto utilizan la mus1ca tradicional: mbaraká (sonajera), 
takuapú (trozo de bambú manejada por la mujer) y angu'apú (tam­
bor). En cuanto a la música profana, las mujeres ejecutan muchas 
melodías sencillas en una especie de flauta de Pan, consistentes en 
seis trozos sueltos de caña hueca, tocando tres una mujer y tres la 
que la acompaña; la flauta utilizada por los hombres va cayendo rápi­
damente en desuso; según cuentan, todos la utilizaban antiguamente 
para anunciar su llegada a un poblado, como también para ejecutar 
en ella diversas melodías. La generación joven se ha aficionado mu· 
cho a la guitarra y la música paraguaya, como también al baile en 
común (la danza mbyá es estrictamente ritual, no juntan hombres y 
mujeres como en los bailes exóticos; tampoco en la danza consumen 
chicha como lo hacen los Pai y Chiripá). La mayoría de los dirigentes 
no permiten en sus casas la realización de bailes con música de gui­
tarra y también luchan, pero infructuosamente .contra el alcoholismo, 
al que lastimosamente se han aficionado, y al que deben atribuirse la 
mayoría de los homicidios y otros hechos de sangre. 

Adornos personales 

De vez en cuando se ve un adolescente con el tembé takuá -caña 
del labio, trozo delgado de caña insertado en Ja perforación del labio 
inferior, costumbre que iba desapareciendo pero que comenzó a revivir 
gracias al resurgimiento del culto a los valores tradicionales atribuible 
a la rivalidad entre los dirigentes a la que ya se ha hecho referencia. 
Como adornos se utilizan aún el Urukú (Bixa orellana), la pintura 
negra hecha con resina y cenizas, las cuerdas delgadas hechas de ca-
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bellos de mujer, para el antebrazo y las piernas; pero son contados los 
que se presentan ante extraños con estos adornos; y aún en los pobla­
dos más apartados puede encontrarse frascos de perfume, polvos para 
la cara y pintura para los labios. Los dirigentes usan el gorro ritual 
y a veces el tambeaó (taparrabos), pero la ropa se ha convertido en 
artículo indispensable, ) aunque hace apenas cinco años había aún 
dirigentes que llegaban hasta Villarica ataviados con sus prendas típi­
cas, ya ni en los pueblos de campaña se presentan con semejante in­
dumentaria. 

Literatura 

Aunque los Mbyá no cultivan el género de poesía conocida entre 
Chiripá y Pai con los nombres de guaú (gahú) y kotyú (kotyhú), 
muchos de sus textos merecen el nombre de poemas, pudiendo decirse 
lo mismo de algunas endechas y canciones infantiles. 1\o entro en de­
talles por contener akvu rapyta (Sao Paulo, 1958) ejemplos de los tres 
géneros, siendo un trabajo que demuestra también, que los dirigentes 
han logrado conseryar sa lengua y tradiciones en e:;tado de gran pu­
reza. 

Otras prácticas 

La cotnade es observada aún, pero po5Üblemente con menos riguro­
sidad que antes, como también la jekoakú o régimen que observan las 
mujeres durante el primer período menstrual. Llama la atención el 
que todos los casos de metempsicosis que escuché entre los Mbyá se 
atribuyen a desobediencia o sacrilegio, mientras los Chiripá la atribu­
yen a inobservancia a los preceptos relacionados con la couvade. 

Todo Mbyá tiene dos nombres, uno sagrado que le dan los dioses 
y el otro un nombre común español, acompañado generalmente de un 
apellido. Como en tiempos prehispánicos (según Montoya en su clásico 
Tesoro) parece subsistir la práctica de cambiar de nombre después de 
cometer un homicidio. y conozco a un indio de nombre Emilio Rivas 
quien, dc:;pués de matar a un paraguayo lle\a el nombre de Martín. 

Código Penal l\lbyá 

El código mbyá castiga el homicidio con la pena capital, no admi­
tiendo atenuantes de ninguna naturaleza, y es sugestivo el que designen 
una cactácea empleada en el tratamiento de heridas y luxaciones con 
el nombre de pengué poá - el remedio de las fracturas. Sus hermanos 
más belicosos, los Chiripá, designan la misma cactácea con el nombre 
de ríakanguairá - para heridas en la cabeza. Entre los Mbyá es vedado 
-- al menos en teoría - inferirse heridas en la cabeza. por temor a 
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producir la muerte del contrincante. A excepción del homicidio, todo 
otro delito admite de componendas, siendo probable que la excesiva 
tolerancia que observan respecto con el adulterio deba considerarse 
como un factor de descomposición social, pues innumerables son las 
rencillas y peleas, hasta pequeñas guerras entre los distintos grupos, 
atribuibles a la infidelidad conyugal. Una práctica que contribuye a 
este relajamiento en las relaciones conyugales es el de cederse en matri­
monio a niñas de corta edad, pudiendo a veces verse una criatura de 
diez o doce años de edad casada con un anciano de sesenta. 

Ideas religiosas 

A un fenómeno que tiene sus raíces en la religión del grupo y una 
de las principales causas de su inestabilidad, he hecho referencia en 
el problema de la población mbyá-guaraní ya citado: la creencia en 
Mboguá, el alma de origen telúrico que, al morir el hombre se con­
vierte en temible fantasma y motiva el abandono del poblado. Otra 
de sus creencias que debe calificarse de perjudicial, es el de considerarse 
con derecho a erigirse en dirigente de "asiento de fogones" todo aquel 
que "recibe un mensaje de los de arriba.,, hecho que, al imposibilitar 
autoridad central alguna, socava la disciplina y, careciendo los distintos 
grupos de todo vínculo que no sea los de la lengua y la religión, ha 
sido causa de la disgregación de la parcialidad en minúsculos núcleos 
carentes de cohesión. Otra práctica que tiene sus raíces en la religión 
que se calificaría de repudiable, es la de eliminar al nacer a los niños 
mellizos, por considerar que en ellos encarnan espíritus enviados por 
lfba' é Pochy, el Ser Furioso. 

Hechicería 

Otro factor de disociación es la hechicería, de cuyas nefastas con­
secuencias tardé en percatarme debido al sigilo con que lo rodean. 
Solamente en el distrito de Caaguazú, en el curso de un año he debido 
intervenir en tres casos en que personas inocentes hubieran sido sacri­
ficadas por el supuesto crimen de causar la muerte de un semejante por 
medio de la brujería. Uno de estos casos fue el de Tomás Benitez, 
oriundo de Yvytukó, Colonia H. J. Troche, a quien se le atribuía el 
haber causado la muerte de un yerno) el que había muerto en forma 
repentina; otro, el de una mujer a quien Genaro Vera, de 'Yro'ysá, 
indicaba como la causante de la muerte de un hijito suyo, el que había 
muerto según parece, de tuberculosis, como posteriormente murieron 
el padre y otro hermano; y el tercero, el de un hombre a quien bus­
caban para ajusticiarlo por atribuírsele la muerte de un indio de Yu-
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kyry, el que había sido mordido por un perro y murió de rabia. Se 
salvó refugiándose en la Estancia Primera, Caaguazú.1 

Como se sabe. abundan los anales mbyá-guaraníes en relatos de 
héroes que obtuvieron aguyjé (la perfección, madurez) mediante la 
observancia de los preceptos morales, la danza y demás ejercicios espi­
rituales, y cuentan sus textos de migraciones, en épocas relativamente 
recientes a'l'vy Marii' Ey, la Tierra sin ~fal. Los tres grupos guaraníes: 
Mbyá, Chiripá y Piií consenan la misma creencia, asegurando muchos 
que: Nda ore apói voí ore aré hJiguii ko yvy rupá rekó asy rehe, ore 
aguyjé varii voí nte ra'é (no fuimos en verdad creados para permanecer 
por mucho tiempo en la morada terrenal imperfecta, estábamos destina­
dos a adquirir la perfección.) Reconocen, sin embargo, que actualmente 
sería imposible adquirir aguyjé debido al consumo de sal y gra!'a y el 
uso de ropa; además, todos los dirigentes deploran la irreligiosidad de 
la generación joven, la que no solamente desprecia las tradiciones de 
sus mayores, dicen, sino prefieren la música de guitarra, la caña y los 
bailes promiscuos a la danza. En otras palabras, es evidente la des­
composición mítico-religiosa, y son relativamente pocos ya los dirigen­
tes que conservan más o menos intactos los textos antiguos. En home­
naje a la brevedad, me limitaré a transcrihir una sola leyenda para 
demostrar esta descomposición, narrada por Alberto Medina, de Paso 
Yovái, un mbyá muy "aparaguayado"': 

Había una hermosa doncella, festejada por numerosos pretendien­
tes, pero ella se dedicaba con fervor a la danza y la oración, sin prestar 
oídos a ninguno de ellos. En vísperas de adquirir aguyjé, sin embargo, 
sucumbió, durmió con uno de sus pretendientes, y amaneció convertida 
en Cedro (Cedrela fissilis), árbol que hasta ahora es buscado afano­
samente por los obrajeros hasta en los confines de los bosques más 
espesos, así como la doncella era buscada por sus pretendientes. La 
leyenda se basa en el hecho de ser muy cotizada la madera del Cedro. 
- Como se ha dicho más arriba, en los textos míticos la Cedrela es 
árbol privilegiado: yvyrá Ramandú, y un dirigente calificaría de sacri­
legio la leyenda en la que figura como la reencarnación de una mujer 
que cedio a sus deseos carnales. 

1 De la medicina mbyá-¡niaraní me he ocupado a grande• ras¡rns cm "Síntesi!' 
de la \frdk ina Racional y Mística Mhyá-Guaraní (América Indígena, IX/ 1/1919) . 
debiendo a lo dicho agregarse que, a raíz de la última epidemia de gripe, que 
fue mortífera, son muchos los Mbyá qur. comienzan a dudar de la eficacia de la 
medicina autóctona y su tt!cnica precolombina para combatir e•ta epidemia y 
otras como el sarampión, como también la Leishmaniosi!I o llaga de los yt'rbale~. 
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Diferencias étnicas 

Étnicamente, la única diferencia que separa al Paraguayo del Mbyá­
guaraní es la sangre española que en las venas de aquel se halla mezcla­
da con la guaraní; y posiblemente no fuera aventurado afirmar que la 
proporción de sangre española es menor que la guaraní, porque hasta 
mediados del siglo pasado fue muy elevada la proporción de apellidos 
guaraníes utilizados en el Paraguay (apellidos de los que he analizado 
más de mil en un trabajo que sobre el tema tengo en prensa). Y mu­
chos intelectuales paraguayos, como también algunos extranjeros, afir­
man que ''la sangre guaraní jamás se diluyó por entero en la de 
Castilla; ... la raza autóctona terminó por dominar, y sigue dominan­
do, a la forastera" (Bray). . .. "Los conquistadores llevaron pocas o 
ninguna mujer al Paraguay, y uniéndose con indias, resultaron una 
multitud de mestizos a quien la corte declaró entonces por españoles" 
(Azara). Además, a pesar de los esfuerzos de los dirigentes mbyá por 
impedirlo, ha habido cierto cruzamiento entre paraguayos e indias, evi­
dente en los rasgos fisionómicos de muchos mbyá. Lingüísticamente, 
lo único que los separa es el de hablar el Mbyá un guaraní puro, mien­
tras el paraguayo habla una lengua híbrida de guaraní-castellana. Cabe 
pues preguntar, a qué debe atribuirse el no haberse incorporado a la 
.!\ación la insignificante minoría mbyá-guaraní, minoría que quizás 
constituya el dos por mil de nuestra población. Si los Mbyá constitu­
yeran el único resto guaraní sin asimilar, podría atribuirse el hecho 
a la guerra sin cuartel en que se empeñaron a raíz del malogrado 
intento de llevar desde el Tarumá a Santa María las 400 familias a 
que me he referido (hecho del que me ocupé en un opúsculo titulado 
Las reducciones del Tarumá y la destrucción de la organización social 
de los Mbyá-Guaraní del Guairá, México, 1954). De la ferocidad des­
piadada con que se intentó exterminarlos existen pruebas en nuestro 
Archivo Nacional, y lógico sería, si fueran el único resto guaraní sin 
incorporar, atribuir a aquella guerra la animadversión que sienten por 
nuestras instituciones, y el haber persistido hasta ahora en rechazar 
nuestro sistema de vida. Ocurre, sin embargo que también los Chi­
ripá re:-to guaraní también cuyos antepasados se aliaron con el 
<:onq·uistador proveyéndole, según tradiciones conservadas por tres 
grupos distintos, de mujeres y de soldados, constituyen otro grupo 
igualmente insignificante numéricamente, que vive también al margen 
de nuestras instituciones, aunque mucho más aculturados en todos 
sentidos que los Mbyá; y lo mismo puede decirse de los Piií del Y pané, 
cuyo número ignoro. Son por consiguiente tres los restos de parciali­
dades guaraníes los que, en nuestra Región Oriental, a pesar de los 
vínculos de la sangre y la lengua que nos unen, constituyen paradójica-
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mente pequeñas minorías "extranjeras" en su propia tierra, islotes hu­
manos cuya cultura ha sido profundamente modificada, en detrimento 
del indio, por su largo contacto con la paraguaya "mestiza"; en cuya 
cultura espiritual, también en proceso de descomposición, se observan 
supervivencias precolombinas perjudiciales, porque obstaculizan el pro­
greso, supervivencias que en la cultura del mestizo o han sido superadas, 
o modificadas hasta p< rder su cualidad de nocivas. Sin hablar de las 
lacras dañinas asimiladas del paraguayo, ni de los traumas psíquicos 
atribuible!' a cuatro siglos de dc!'criminación. 

Indudablemente, una de las principales causas a la que debe atri­
buirse este fenómeno de la no-asimilación de los Mbyá (y otros restos 
guaraníes) se entrevé en las siguientes palabras de J. l\atalicio Gonzá­
lez - aunque él no se ocupa del problema de nuestras minorías: " ... El 
poderío guaraní se había extinguido por esta época (1650) ... Apun­
taba ya en la historia la hegemonía de mestizos y criollos, y las indias, 
velando por el destino de sus hijos, comenzaron a repudiar a los de su 
raza, no deseando procrear sino del amante español, para rw ama­
mantar sien·os" (Proceso y formación de la cultura paraguaya, p. 159, 
2'.l ed.) 

Claras y terminantes también, son las palabras de Don Carlos An­
tonio López en los prolegómenos de la ley que promulgó convirtiendo 
en ciudadanos de la República a los habitantes de los veintiún Pueblos 
de Indios del Paraguay: "Considerando, que los indios naturales de 
los pueblos del territorio de la República, durante los siglos que cuentan 
de fundación, han sido humillados y abatidos con todo género de 
abusos, privaciones y arbitrariedades, y con todos los rigores del penoso 
pupilaje en que les ha constituido y perpetuado el régimen de la con· 
quista. . . El Supremo Gobierno Nacional, usando de las altas faculta­
des que inviste. . . declara ciudadanos de la República a los indios 
naturales de los veinte y un pueblos del territorio de la República, a 
saber ... " 

A fin de terminar con toda discriminación, se les permitió a los 
indios cambiar de apellido, y se cuenta en algunos pueblos que funcio­
narios del gobierno fueron enviados especialmente para cambiar los 
apellidos guaraníes por apellidos españoles; tal es así que, cuando en 
1899 se implantó el Registro Civil de las Personas, prácticamente habían 
desaparecido los apellidos guaraníes, utilizados hasta entonces como 
patronímicos para estigmatizar a los Indios de las Reducciones quienes, 
según Don Carlos Antonio López, eran "humillados y abatidos con 
toda clase de abusos" o, repitiendo las palabras de J. Natalicio González, 
eran "repudiados por los de su propia raza". 

Este repudio, el desprecio que inspira el Indio, subsiste hasta hoy, 
y lo refleja elocuentemente la palabra que el paraguayo utiliza para 
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designarlo: avá. Palabra que en guaraní castizo significa hombre, según 
Ruiz de Montoya, y utilizada con este significado en tres ramas puras 
de la lengua (mbyá, chiripá y paí), en guaraní paraguayo se utiliza, 
no para desig_nar al hombre, sino al palurdo, al hombre despreciable, 
al ruín, y al indio; y la sentencia hi avá rekó, cuyo significado literal 
en guaraní castizo es: tiene condición de hombre, en guaraní paraguayo 
ha llegado a significar todo lo contrario: es un bellaco, es ruín en su 
proceder, tiene genio o condición de indio. También guarda relación 
con el tema la transformación semántica sufrida por la palabra Karaí, 
de la que dice Monto ya: "Vocablo con que honrraron a sus hechiceros 
universalmente; y así lo aplicaron a los españoles, y muy impropia­
mente al nombre cristiano, y a cosas benditas, y así no usamos del en 
estos sentidos" . A pesar del empeño del ilustre guaraniólogo, sin em­
bargo, el empleo de la palabra karaí con el doble significado de señor 
(español) - bautizado (cristiano) se generalizó, como es sabido; y en 
guaraní paraguayo Karaí, significa Señor o Don Fulano; i-lcaraí (es 
cristiano, ha sido bautizado) ; mitii karaí (bautismo de párvulo) ; 
ñembo-karaí (darse aire de gran señor, fingir ser lo que no se es), como 
el indio que pretende ser considerado como mestizo. Título de dignidad 
en guaraní antiguo, y nombre de uno de los dioses del olimpo mbyá­
guaraní: Karaí Ru Eté (el verdadero padre de los Karaí) o hechiceros, 
la palabra, seguida de un calificativo, constituye el nombre sagrado de 
aquellos Mbyá en quienes se considera que han encarnado espíritus 
enviados por este dios, en guaraní paraguayo denota también que la 
persona a quien se aplica merece respeto. Se reserva, por consiguiente, 
para designar al hombre respetado, descendiente de la raza superior 
(aunque posiblemente en sus venas, como en las del Indio, predomine 
la sangre guaraní:) al cristiano por antonomasia; y para nuestro cam­
pesino casi constituiría una herejía, un sacrilegio utilizar la palabra al 
referirse a un indio. Y esta palabra cristiano y el valor semántico que 
tiene en "guaraní" paraguayo, también se halla íntimamente relacio­
nada con el tema: a pesar de emplearse aún a veces la locución yvy-póra 
para designar en sentido lato, a la humanidad, la única palabra emplea­
da en la vernácula con el significado de ser humano, es cristiano. El 
que no sea un cristiano es, lógicamente, un ser sub-humano; no es 
karaí (no fue bautizado ni es descendiente de señores, de españoles), 
es sencillamente un avá, un palurdo, un indio. 

Lo anotado bastará para explicar por qué no se les haya podido 
perdonar a los Mbyá-guaraní del Guairá el haberse sublevado y levan­
tado en armas contra sus opresores - a pesar de su notoria inferioridad 
numérica y en equipo bélico- cuando fueron trasladados a Santa 
María 400 familias de su connacionales, hecho del que se ocupan no 
solamente Azara y Anglés y Gortari, sino también los cronistas de la 
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Compañía. Cofl"O queda dicho, en nuestro Archivo se conservan do­
cumentos referentes a esta guerra sin cuartel en que se vieron obligados 
a empeñarse, la que en cierto modo podría parangonarse con nuestra 
guerra grande del 65, porque no terminó hasta quedar virtualmente 
destruida la parcialidad. Es a estos mbyá y chiripá del Alto Paraná 
a que se refiere Bertoni cuando, en su conocida Civilización Guaraní 
habla de "restos de tribus en plena decadencia debido a su largo con­
tacto con la peonada de los yerbales, que siempre los tuvo por ani­
males por no haber sido bautizados". Es obvio agregar que, mientras 
se les considere como tales, serán víctimas de discriminación o, como 
lo dijera Don Carlos Antonio al abolir el régimen de las Reducciones, 
serán "abatidos y humillados con todo género de abusos, privaciones y 
arbitrariedades;" y mientras subsista este estado de cosas, será arar 
en el mar el tratar de convencer al Indio de la bondad de nuestras 
instituciones, y hueca palabrería el hablar de incorporarlo a la Nación. 

Dificultades para la aculturación 

Aunque el indio recibiera las aguas bautismales, sin embargo, creo 
que los datos consignados en este bosquejo -forzosamente fragmen­
tario- bastan para demostrar que su situación dentro de nuestra so­
ciedad no mejoraría sin antes haberse modificado fundamentalmente 
mediante una campaña bien orientada y ejecutada, en la que colaborase 
decididamente la Iglesia, no solamente el concepto en que el vulgo le 
tiene, s~no además, haberse elevado su nivel da vida, tanto cultural 
como material. En cuanto a la opinión del indio al respecto, los si­
guientes incidentes bastarán para demostrar su convicción de que el 
pertenecer a la iglesia no le reportaría ventaja alguna, ni en el orden 
material ni en el moral : 

El párroco de Yhü, P. Jorge Britez París, cuenta haber sugerido a 
un indio muy aculturado de la zona la conveniencia de hacerse bautizar. 
"Como no, pa'í {padre)'', contestó el indio, "con tal que Ud. me regale 
un revólver y una caja de balas para pegarle un balazo a todo para­
guayo que, después de haberme bautizado, se mofe de mí por avá 
ñembo-karaí (indio que se da aires de señor o cristiano) ". 

A Remigio Benitez, dirigente del grupo de Mbyá radicados en 
Zanja Pytii (Dpto, de Caaguazú), alguien ahordóle el mismo tema en 
mi presencia. 

"Sí, dejarme bautizar para que, cuando me vean pasar me señalen 
con el dedo y digan: ¡Mirad aquel avá imbécil que se da aires de civi­
lizado ( oñembo-karaí) ! ¿Qué ganaron los de Pa'ijhá y Karuperá (ex­
tintas misiones de la Orden del Verbo Divino) ? Los patrones les esta­
fan igual que a nosotros; los obrajeros meten sus bueyes en sus chacras 
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sin pedirles permiso y sin pagarles un céntimo de indemnización por 
los perjuicios que ocasionan; ningún pa'i (sacerdote) cuida de ellos 
cuando enferman, tampoco les defienden cuando los paraguayos les 
ultrajan . .. Tekotevé ñande rovatavy ñañe mo-ngaraí uka haguá (es 
necesario ser imbécil para dejarse bautizar"). 

En opinión del indio, no solamente carece de ventajas el hacerse 
cristiano, sino acarrea desventajas de orden moral muy grandes, seña­
lando ellos nuestras guerras civiles, infinitamente más serias en sus 
consecuencias que las rencillas de ellos, las que raramente ocasionan 
derramamiento de sangre, lo cual para ellos constituye una prueba de 
que la religión de los paraguayos es inferior a la de ellos. En cuanto 
a nuestra administración de justicia, es demasiado complicada para que 
la puedan comprender, y el siguiente caso bastará para demostrar el 
concepto en que la tienen : 

Una hija de un paraguayo redicado en éa'amindy (distrito de la 
Colonia M. J. Troche) se fugó con un indio, peón de su padre. El pa­
raguayo hizo llamar al cacique Che'íro, quien a los pocos días hizo 
apresar y remitió de vuelta, custodiados, a los prófugos, entregándoselos 
al padre de la mujer. El padre de ella, quiso hacerlos procesar y remitir 
a la cárcel al indio y a la Correccional de Mujeres a su hija, pero como 
ambos eran mayores de edad y la mujer manifestó haber acompañado 
al indio voluntariamente, no se pudo instruir sumario y ambos fueron 
puestos en libertad. Se convino, sin embargo, en presencia del Juez de 
Paz, que el indio se bautizaría y se casaría con la hija del paraguayo, 
para cuyo efecto convinieron en volver a Natalicio Talavera, a cuyo 
Juzgado habían acudido, en la próxima visita del cura párroco. No 
aparecieron, sin embargo, y poco después el Cacique Che'íro llegó a 
Villarica, denunciando que el indio había sido asesinado por el uru­
guayo en convivencia con un cuñado de éste, llegándose a saber del 
crimen debido a la imprudencia del cuñado quien, en estado de ebrie­
dad, se había jactado del hecho, oyéndole otro indio. Un abogado 
criminalista cuya opinión recabamos nos informó que, si el uruguayo 
era procesado, cualquier profesional podría obtenerle su libertad por 
treinta mil pesos (los honorarios usuales en tales casos) por no existir 
pruebas legales en su contra, y le explicamos detalladamente a Che'íro 
el funcionamiento de la administración de justicia, el rol de la policía, 
juzgado, ahogados, etc. 

"Si los treinta mil pesos se entregaron a la madre de mi paisano 
que fue asesinado", dijo Che'íro, "yo entendería vuestra ley, aunque 
no la aprobara, porque el que mata a su prójimo debe perecer. Por eso 
es que, según nuestras leyes, el homicidio no admite de componendas, 
aunque todos los demás delitos lo admiten. Y si de acuerdo a vuestras 
leyes el matar a un prójimo admite de transacción, es prueba de que 
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nuestro Padre nos creó para vivir separado._, vosotro:s en los campos y 
nosotros en las selvas". 

A lo anotado debe agregarse que, entre la religión del indio guaraní 
y las creencias de nuestro campesino no existen diferencias de funda­
mental importancia: mientras el indio rinde culto al Sol como mani­
festación visible de un Creador remoto, teme a Mboguá, el alma telúrica 
de los muertos, al Arakú vaí y otros monstruos, nuestro campesino 
'·respeta" a un sinnúmero de santos y les hace promesas cuando en· 
forma, se le pierde una vaca o una tempestad amenaza con derribar su 
vivienda; teme más a la Mala Visión, el Pombéro y otros monstruos 
cuyo origen hay que buscarlo en la mitología guaraní, que al mismo 
Demonio bíblico; y reconoce como Ser Supremo -tan remoto e 
inaccesible como el mismo Creador guaraní- a !Vande /ára, Nuestro 
Dueño, cuyo mismo nombre encierra reminiscencias paganas. Porque 
para el Mbyá, !Vamandú es Kuaray jára (dueño del Sol); Karaí es 
Kochi jára - dueño de los cerdos monteses grandes; Tupá es Pará 
guasú /ára (dueño del extenso mar.), etc. Pero existe esta diferencia 
entre la religión del mbyá y la de nuestro campesino: a un !Vande 
/ára (Nuestro Dueño), no lo concibe el Indio, el vocablo no existe en 
su léxico ni el concepto que encierra lo admite su filosofía: para él, 
todo tiene dueño, menos el hombre; y los dioses, tanto el remoto e 
inaccesible Creador como el temible Dueño de los Truenos, son Che 
Ru (Mi Padre,). Mientras en la religión cristiana, tal como la con­
cibe nuestro campe:sino, todo, inclusive el hombre, tiene dueño: San 
Lorenzo, latá jará (dueño del fuego) ; Santa Elena, ryguazú jará 
(dueña de las gallinas); San Isidro, mal vecino jará (dueño del mal 
\·ecino), etc., etc.; y en la cúspide, remoto e inaccesible, !Vande /ára, 
nuestro dueño, el dueño de la humanidad. 

En las mismas fiestas religiosas existe similitud: los "pesebres" 
en que los paraguayos rememoran el '\'acimiento, con :su profusión 
de frutas y chipá (tortas de maíz), podrían considerarse como copias 
(quitándoles las imágenes y estatuitas) de la fiesta indígena del 
tembi.,ú aguyjé (madurez de los frutos), en la que el indio rinde 
tributo a !Vande Ru, el Sol, y le da las gracias por los granos, le­
gumbres y frutas que prodiga a la tribu; la "función patronal'', 
nombre que se aplica a la fiesta en que el paraguayo anualmente 
rinde culto al santo patrono de su pueblo, podría en cierto modo 
compararse con la danza ritual, aunque la fiesta cristiana o "fun­
ción patronal" tiene mucho de bacanal que se buscaría en vano en la 
fiesta pagana, de una solemnidad y religiosidad impresionantes. Y 
el conocido folklorólogo Paulo de Carbalho Neto, como también Coi­
coechea Menéndez y J. Tatalicio a quienes cita, quieren ver en los 
festejos que se celebran el 3 de Mayo con motivo de la Invención de 
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la Santa Cruz, una supervivencia de un pretérito culto a Kurupí, 
monstruo fálico de la mitología aborigen. Como lo expresa González: 
"El combate que libró la Iglesia contra las creencias guaraníes tuvo 
mediocre resultado"; y el i\Jbyá busca en vano algo nuevo, algo mejor 
en la religión y el culto de su primo hermano el campesino para­
guayo: encuentra las mismas creencias, las mismas figuras mitológi­
cas, pero mimetizadas, deformadas, adulteradas. 

En lo que se diferencian fundamentalmente ambas religiones, 
es en el papel que desempeña el sacerdote: el cristiano necesita de 
su intercesión para llegar al cielo, mientras el Indio no necesita de la 
intercesión de nadie ~ara llegar al Yvaroká, los Alrededores de 
la Casa del Cielo, en donde le esperan !Vande Ru y Rande Sy, Nuestro 
Padre y J'.iuestra Madre; en donde hay abundancia de miel y el buscar 
alimentos ya no constituye problema alguno, porque las plantas que 
crecen en profusión en Yvaroká le pro\ecrán diariamente con frutas 
frescas, maíz, maní, batatas, mandioca ... Kóma (ha dicho Ñande Sy) 
eichú marane'y anc'á kapi'i avijú ty re, che memby'í kuéry che ambá 
ouppty vyt:é ojejuruéi águii. Kóma, ajaká 'í ju ano'li che memby 'í 
kuéry oñevangá iiguii che yvaroká re: mirad, he reunido abejitas eter­
nas eichú en el pajonal, para que mis hijitos puedan enjuagarse la boca 
con miel en cuanto lleguen a mi morada. Mirad, he reunido canastillas 
eternas para que con ellas se entretengan mis hijitas en las afueras de 
mi Paraíso! 

Diferencias de pensamiento 

Diferencias fundamentales, también, existen entre la filosofía gua­
raní y la nuestra: "Toda a vida mental do Guaraní converge para o 
Alem. Desejos de prosperidade económica, ambi~ióes políticas ou 
quasquer oulras aspira~óes terrenas pouco significam para ele . .. " , ha 
dicho Egon Schaden, después de haber estudiado a fondo la cultura de 
Mbyá, Chiripá y Piií. Mientras la filosofía del mestizo, su Weltans­
chauugn, como es lógico y natural, se ha occidentalizado, materializado 
si se quiere, y cada día va modificándo~e más. Sin embargo, hace cien 
años Don Carlos Antonio López pudo convertir a los Indios Guaraníes 
de las 21 Reducciones del Paraguay de "seres abatidos y humillados" 
que eran, de "seres repudiados por los de su propia raza", en ciudada­
nos respetados de la República, terminar con la discriminación de que 
venían siendo víctima e incorporarlos a la Nación. Y si cada uno de 
nosotros dedicase parte del tiempo que empleamos en ensalzar las 
virtudes de la raza guaraní, a buscar los medios para salvar de la ex­
tinción los restos de esta raza que aún puebla nuestro territorio, es 
inconcecible que el éxito no coronara nuestros esfuerzos. 




